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TRIBUNA LIBRE

La vereda también es política

ay una pregunta que pocas veces nos
hacemos cuando debatimos sobre brechas

de género en el mercado laboral: ¿ dónde
ocurre, exactamente, la desigualdad? La

respuesta obvia apunta a las empresas, a los sa-

larios, a los directorios. Pero hay una respuesta

menos obvia -y quizás más estructural- que

apunta a las veredas.

Jane Jacobs no era economista en el sentido

convencional. No construyó modelos ni publicó
en revistas indexadas. Pero su libro The Death

and Life of Great American Cities (1961) anticipó

algo que la economía urbana tardó décadas en
formalizar: que el diseño de las ciudades no es

un asunto estético ni técnico. Es un asunto de

poder. De quién puede moverse, a qué hora, con

qué seguridad, y hacia qué oportunidades.
Jacobs observó que las ciudades vivas -las que

funcionan para sus habitantes- comparten cier-

tos atributos: mezcla de usos, manzanas cortas,

densidad, diversidad de edificios y personas. No

la ciudad planificada desde arriba, la extensa y

devoradora de los campos, la lejana, aséptica y
zonificada, sino la ciudad que se construye desde

abajo, desde la vereda, desde el comercio de

barrio que abre temprano y cierra tarde. Esa ciu-

dad tiene algo que los planificadores modernos

suelen ignorar: ojos en la calle, presencia, vida.
Esa presencia no es solo seguridad. Es in-

fraestructura.

Cuando una ciudad segrega usos -vivienda
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"Hay un factor que rara vez

aparece en el debate: la

geografía cotidiana de las
mujeres. Cuánto demoran
en llegar al trabajo. Cuántos
trasbordos hacen. S· pueden

caminar con seguridad de
noche. Si hay donde dejar
a los hijos cerca de donde
trabajan".

acá, trabajo allá, comercio más allá- impone
costos de desplazamiento que no se distribuyen

de manera neutra. Los pagan todos pero de

manera desproporcionada, las mujeres. Parti-

cularmente las madres, las cuidadoras, quienes
organizan su vida laboral en torno a una logís-

tica invisible: el colegio, la oficina, la consulta

médica, la feria, la sala cuna. Una ciudad que
obliga a ese tejido a resolverse en automóvil,

en largas distancias, en tiempos muertos, no es

una ciudad neutral. Es una ciudad que expulsa
a las mujeres del mercado laboral antes de que

lleguen a la entrevista de trabajo.

Los datos chilenos lo confirman. La tasa de

participación laboral femenina sigue siendo
una de las más bajas de la OCDE. Y aunque las
explicaciones son múltiples -cultura, normas
sociales, rigideces contractuales- hay un factor

que rara vez aparece en el debate público: la

geografía cotidiana de las mujeres. Cuánto
demoran en llegar al trabajo. Cuántos trasbor-

dos hacen. Si pueden caminar con seguridad de
noche. Si hay dónde dejar a los hijos cerca de

donde trabajan.

Jacobs habría reconocido el problema de
inmediato. Una ciudad bien diseñada no re-

quiere que sus habitantes resuelvan solos lo que

debiera estar resuelto en el espacio urbano. El

barrio mixto, denso, con comercio y servicios
entretejidos en la vida residencial, reduce la

fricción de la vida cotidiana. Y cuando esa fric-

ción se reduce, quien más gana son quienes más
la sufrían.

La ciudad compacta es uno de los inventos

más importantes de la humanidad, la más sos-
tenible y la mas eficaz de habitar el planeta.

No es casualidad que estas ciudades sean las

más igualitarias del mundo en términos de par-

ticipación laboral femenina -las escandinavas,

algunas centroeuropeas- sean también ciudades
que invierten en transporte público de calidad,

en equipamiento barrial, en espacios públicos

seguros y bien mantenidos. No son ciudades
perfectas, pero son ciudades que asumen que
el diseño urbano es política pública con efectos

distributivos concretos.

Chile, en cambio, sigue pensando sus ciu-
dades con la una lógica de ciudad dispersa, con
crecimiento en extensión, cuestión que Jacobs

habría combatido: grandes proyectos, autopistas

urbanas, torres residenciales desconectadas,

barrios dormitorio sin alma ni servicios. Ciudad

que se ve bien desde el helicóptero y funciona
mal desde la vereda.

Si queremos más mujeres trabajando, con
mejores empleos y mayor autonomía econó-
mica, parte de la respuesta está en las políticas

laborales. Pero parte está en decidir qué ciudad

queremos construir. Una ciudad que distribuya

oportunidades no solo entre sectores, sino en el

espacio. Una ciudad donde la vereda no sea un

obstáculo, sino una promesa.
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Brasil-Chile: una plataforma de oportunidades
en expansión
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L
a amistad entre Brasil y Chile constituye uno de

los vínculos más sólidos y duraderos de la histo-
ria diplomática sudamericana. A lo largo de casi
dos siglos de relaciones formales -establecidas

el 22 de abril de 1836- ambos países han cons-

truido una relación marcada por el diálogo político,

la cooperación regional y, cada vez más, por una

integración económica profunda y tangible.

Hoy, esa cercanía se refleja en cifras elocuentes:

Brasil es el principal socio de Chile en América Lati-

na y su tercer socio comercial global, mientras Chile

figura entre los principales destinos del comercio
brasileño a nivel regional. En el primer trimestre

de 2026, el intercambio bilateral creció un 7,1%

respecto al año anterior, confirmando el dinamismo

de esta asociación, que traduce la amistad bilateral
en conexiones concretas.

Brasil ofrece una economía de escala continental

y diversificada, desde la agroindustria y la minería

hasta la innovación tecnológica. Chile, por su parte,

aporta una economía abierta, altamente integrada

a los mercados globales y con ventajas competitivas

claras en sectores estratégicos. Esta complementa-

riedad crea un espacio fértil para ampliar negocios y
asociaciones productivas.

La diversificación de la relación bilateral también

se expresa en inversiones productivas y cadenas de

valor industriales. Destacan proyectos a gran escala

en el sector forestal y de celulosa, con inversiones

chilenas en Brasil que se cuentan entre las más

significativas de la región y que consolidan al país

como un polo global en esta industria. A ello se
suma la integración en la industria aeronáutica y

logística, reflejada en la incorporación de naves de

fabricación brasileña por aerolíneas chilenas, lo

que evidencia la expansión de la industria aero-

náutica del Brasil en América del Sur y su creciente

inserción en las cadenas de movilidad y transporte
de la región.

La dimensión económica se refuerza con ins-

trumentos como el Acuerdo de Libre Comercio

"Brasil es el principal destino de
las inversiones chilenas en el

mundo y el país de la región con
mayores inversiones en Chile. Y
el margen para profundizar estos
flujos es considerable. Sectores
como infraestructura, transición

energética y economía digital
ofrecen oportunidades para

avanzar hacia una integración

aún más estratégica".

entre Brasil y Chile firmado en 2018, que amplió

la cooperación a temas contemporáneos como

comercio digital, facilitación de inversiones y PYME.

Al reducir barreras y establecer reglas modernas, el

acuerdo fortalece la base material de la relación y

abre nuevas posibilidades para el sector privado.
Nuestra conexión se manifiesta, asimismo, en

el flujo de personas. En 2025, Chile se consolidó

como la segunda fuente de turistas internacionales

para Brasil, mientras que Brasil se mantuvo entre

los principales emisores de visitantes hacia Chile.
La conectividad aérea, con hasta 11 vuelos directos

en períodos de alta demanda, facilita no solo el

turismo, sino también los viajes de negocios y la

prospección de oportunidades.
Los datos recientes confirman la solidez y las

oportunidades por explorar: Brasil se mantie-

ne como el principal destino de las inversiones
chilenas en el mundo y el país latinoamericano con

mayores inversiones en Chile. Sin embargo, consi-
derando el tamaño de ambas economías y el grado

de afinidad existente, el margen para profundizar

estos flujos sigue siendo considerable. Sectores

como la transición energética, infraestructura, eco-

nomía digital y cadenas de valor regionales ofrecen

oportunidades para avanzar hacia una integración
aún más estratégica.

Así, en este Día de la Amistad Brasil-Chile, más

que recordar el inicio de las relaciones diplomáticas,

se renueva una invitación: mirar al Brasil no solo

como un socio tradicional, sino como una platafor-

ma de oportunidades aún en expansión.

CARTAS

12 años de discursos

Señor Director:

Hay una pregunta que los parlamen-
tarios chilenos deberían hacerse

antes de votar: ¿ cuántas familias han

salido de la pobreza gracias a un sub-

sidio y cuántas gracias a un empleo

digno? La respuesta es conocida. No

hay mejor política social que el tra-

bajo. Genera ingresos, autoestima,

proyecto de vida y herencia para los

hijos. Ningún bono lo reemplaza.
Es llamativo que la rebaja al impues-

to corporativo, que el propio exPre-

sidente Boric consideraba necesaria,

hoy se presente como un ataque a
los más vulnerables. Mientras Chile

subía sus impuestos corporativos

del 17% al 27%, todos los países de
la OCDE los bajaban del 31% al 22%

en promedio. ¿ Estaban equivocados?
¿O nosotros fuimos la excepción que

confirma el fracaso?

El resultado está a la vista: una dé-

cada de crecimiento al 2%, inversión

contraída y cesantía estructural. No

fueron los trabajadores quienes se

beneficiaron de esa política. Fueron

los discursos.

Le pido a los honorables parlamen-

tarios que piensen en el trabajador

informal que quiere cotizar, en el

joven que no encuentra empleo, en
la PYME que no puede contratar.

Voten pensando en ellos. No en las

próximas elecciones.
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